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Junta, de la Comisión Permanente del Patronato

de los Museos Municipales de San Telmo

y de la Casa de Oquendo de la Ciudad de San Sebastián.


Reunión del viernes, día 10 de Febrero de 1.978.


Señores: D. Florencio Muñoz. D. Javier Arbide. D. Manuel Urcola. D. Eduardo Manzano. D. Fermín Leizaola. D. José A. Yrigaray. D. Gonzalo M. Zúñiga.


Se excusaron: D. Tomás Altuna. D. Carlos Blasco. D. Juan A. Urbetlz.


Bajo la presidencia de don Florencio Muñoz, el día y a la hora señalados, celebró su sesión mensual ordinaria de febrero esta Junta de la Comisión Permanente del Patronato de los Museos Municipales de San Telmo y de la Casa de Oquendo de la ciudad de San Sebastián, en la que estuvieron presentes los señores que al margen se indican y el arquitecto don Manuel Manzano-Moris, de la Dirección General del Patrimonio Artístico por invitación expresa formulada por la presidencia, quien agradeció su presencia, acordándose se dejase sobre la mesa el acta de la sesión anterior y los asuntos dispuestos que figuraban en el Orden del día.


Seguidamente el señor Muñoz puso de manifiesto como el tema del Estado en relación con las obras de reparación y mejora que el Museo precisaba realizar cuanto antes se encontraban en punto muerto, porque a pesar de nuestra insistencia no se había conseguido nada todavía, circunstancia que obligaba hablar claro de la materia después de tanto tiempo transcurrido sin ninguna solución. Por lo que en vista de la situación decidió que viniese aquí el señor Manzano-Moris y comprobase sobre el terreno el asunto que al respecto tiene planteado el Museo. Más aún, cuando podía contar con la colaboración decidida del señor Urcola, verdadero conocedor de las circunstancias del estado del Museo.


El señor Muñoz aclaró asimismo que su decisión de llamar al señor Manzano a la Junta estaba Guiada por la confianza que a todos nos ofrecía y pensando en que con él podíamos llegar se haga lo más apropiado.


Continuando, el señor Muñoz enteró igualmente de los pormenores de su gestión en Madrid cerca del señor Cabanillas, el que se interesó sobre el particular pasando incluso
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nota para su diligencia al señor Director General de Bellas Artes, sin que hasta hoy hayamos sabido más.


Luego, se habló además de don Fernando Chueca Gotilla, quien aparentemente mostró interés sobre el tema pero que, al no haber cumplido ninguna de las promesas que les hizo de venir a San Sebastián, piensa que antepone otros compromisos.


Don Manuel Manzano-Moris reconocido por la atención, declaró que la cuestión era antigua y en breves palabras hizo historia para reflejarla,  señalando que los señores Arbide y Manso de Zúñiga conocían los detalles de su delegación, iniciada en el periodo del mandato del alcalde don Felipe de Ugarte, que fue el primero que le citó para tratar del intento, encargándole un anteproyecto y el presupuesto de gastos.


Con posterioridad, cuando por la Comisaría del Patrimonio Artístico Nacional fue adscrito como arquitecto, de los servicios, singularmente en las vascongadas, lo que le permitía venir con cierta periodicidad, volvió a tomar contacto con los asuntos del Museo. Pidió dos subvenciones de cinco millones de pesetas. Le concedieron tres millones, que firmó el Director General de Bellas Artes, y empezó a trabajar. De esta forma continuó con el proyecto, levantando unos planos, que están bastante avanzados. Pero como independientemente del proyecto debía de aprobarse el crédito para las obras, de acuerdo con su presupuesto, no valían sólo los planos, teniendo que llevar a buen fin aquél mediante un estudio directo del Museo y lo que esencialmente juzgaba podría elaborar coordinando con la Junta. No descartaba que fuesen válidos los planos, aunque lo recomendado era presentarlos con la restante documentación.

Acto seguido, el señor Muñoz insistió en la necesidad de un plan definitivo que permita proponer realizaciones inmediatas por parte de la Dirección General de Patrimonio Artístico, que en la historia del Museo no tenía precedentes, todo lo cuál lo consideraba primordial y, más, teniendo
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en cuenta que, en la partida de propiedad municipal, se ha hecho a pesar de las reducidas posibilidades económicas con evidente esfuerzo, realizando obras incluso alguna de ellas que debía corresponder al Estado.


Don Manuel Urcola pidió por ello conocer el alcance de lo proyectado hasta ahora por su colega. El señor Manzano-Moris señaló que no tenía más que la toma de datos practicada y que no había hecho más, por desconocer la delimitación, y que para aclararlo estaba presente, porque así se le había pedido, dado su competencia como arquitecto de servicios del Patrimonio Artístico Nacional.


De igual modo el señor Urcola reiteró al señor Manzano-Moris explicara el contenido de los planos formados. Así lo efectuó, aclarando que cuando hacía un trabajo lo primero que formulaba era la toma de datos, y que en la presente ocasión procedió al levantamiento de los planos para conocer los problemas y formalizar el diagnóstico. Había empleado una documentación que le facilitó el señor Manso de Zúñiga.


Sobre este particular el señor Urcola matizó que, hallándose el Museo en la ladera de un monte, arrojaba constantemente humedad, por lo que procedía sanearlo ya que continúa esa grave circunstancia.


Consciente de la situación, el señor Manzano-Moris se inclinó por acometer de inmediato el problema, tanto en el tema del patio inglés o drenaje como en el de facilitar salidas a las aguas encauzándolas debidamente.


Y a dicho efecto señaló dos alternativas de trabajo: una, el remedio del patio inglés ó canal, abriendo éste por ambos costados del edificio, ya que de acuerdo con la advertencia del señor Manso de Zúñiga, el encauzamiento tenía dos salidas (una por la plaza de la Trinidad y otra por la de Zuloaga), salidas que cuando la restauración de las mismas se cerraron. Opinaba también que
48
había tres millones de pesetas consignadas y podían sacarse aún otros tres millones, por lo que debía establecerse un presupuesto general para que en Madrid tengan idea de lo que puede suponer su solución.


Don Manuel Urcola estimaba primordial los trabajos de supresión de la escalera exterior lateral de la plataforma superior de la plaza Zuloaga por considerar que no tenía ninguna función y que producía humedades en el piso primero. Y aclaró que esta obra se completaría con la correspondiente impermeabilización y recogida de aguas, con otra en el exterior para dejar las que penetran desde el monte a la caja de la escalera de acceso al piso segundo (salas de pintura).


Con respecto a las obras con cargo a la Dirección General del Patrimonio Artístico juzgaba comprendían, aparte de las del claustro, las que se precisaban en las salas de exposición ubicadas en el claustro alto, parte que consideraba como Monumento, así como las obras exteriores en las fachadas del Claustro que dan frente al callejón de Santa Corda y al Monte Urgull, conforme a lo anteriormente indicado.

Y como de todo tenía una Memoria y el presupuesto con el detalle de las mediciones y demás, se lo ofrecía gustoso al señor Manzano para que lo formalizase en el expediente objeto de estudio y para su evaluación económica.


Don Manuel Manzano-Moris reconocido dejó igualmente al Museo una colección de los planos concretados y pidió a la vez a la Junta un informe documental con el resumen de lo tratado. Así se acordó.


A petición del señor Muñoz, que consideraba que el saneamiento del Museo era un tema y el de la renovación de las losetas del claustro y el claustro mismo otro, fue determinado que, sobre la base expuesta de especificar cual es la parte que correspondía al Estado y cual era nuestro criterio de fases a seguir y obras a realizar, según los señores arquitectos Urcola y Manzano-Moris lo iban a definir, se tratase
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el asunto en Madrid, intentando alguna correspondencia, puesto que urgía que el Patrimonio del Estado, decida.

Anillo de oro romano.-


Consultado por la dirección la circunstancia especial de la verdadera procedencia de la donación de esta importante pieza, se decidió responder a don José Lasa, por cuyo conducto había sido recibido, que se hacía constar que la donación del mismo se debió al difunto sacerdote de Ataun, don Juan de Arín. Y al propio tiempo se acordó comunicarle que se tomó el acuerdo de no proporcionarle la “Kutxa” solicitada, según costaba (sic) en el acta de la sesión de esta Comisión, por creer equivocadamente que la donación procedía de él.

Cofradía de nuestro padre Jesús Nazareno.-


Tras poner en claro anticipadamente con todo detalle su historia, don Javier Arbide por deseo personal y el acuerdo expreso de los cuatro nazarenos de la Cofradía que aún quedaban, hizo donación al Museo de las figuras y los tres mantos bordados del grupo escultórico “El paso del descendimiento”, de Galván, que guardaban en el templo de la catedral del Buen Pastor. A petición de la presidencia, se acordó exhibir lo más digno que artísticamente haya, en un lugar adecuado de la iglesia, debidamente iluminado, y de guardar lo restante cuidadosamente en un lugar conveniente, de modo que quede como recuerdo histórico para el futuro.

Restauraciones.-


Finalmente fue mostrado el cuadro del pintor Rafael Ruiz Balerdi, “Retrato de mi hermana”, premio del VIII Certamen de Navidad de 1.957, y que se estimó quedaba perfectamente recuperado.


Y no habiendo más asuntos de que tratar se levantó la sesión de todo lo cuál doy fe yo,

El Secretario de la Comisión Permanente,



G. Manso de Zúñiga.

